*xXS 


(algunas piezas de microteatro) 


sergio muñoz gonzález 


O sergio muñoz gonzález, 2022. 





este obra está bajo una licencia de creative commons 
reconocimiento-compartirigual 4.0 internacional. 


¡por una cultura libre! 
editado por sergio muñoz gonzález 
primera edición: febrero de 2022. 


(versión 03) 


dedicado a tods lWs escritores/as formadODs 


el porqué de todo esto (introducciÓn).....ooooccncccncicccccccno.. 7 


el caso de la Sra. COPperPOt...ooocnnccnninicicnnncinocnnnnonnoncnnnn os 9 
pe AA 13 
¡SuéllaMe, pepel...........occccccccccccccnonononcnnncnononononenonnnennnons 17 
A 21 
Elreg lO andaaldto oca tc lecio pides 27 


DOSEPOS. MO Miss abel 31 


el porqué de todo esto (introducción) 


en 2006, no sé si “gracias a” o “por culpa de” mi amigo javier r. 
asuero, empiezo a hacer teatro, eso sí, aficionado. 


desde entonces se suceden cursos de formación y 
colaboraciones en distintas compañías de teatro aficionado 
como son la asociación de teatro musical de sevilla, d'strangis 
teatro, ensamble teatro y otras. 


desde prácticamente el principio vivo una relación de amor / 
con el teatro, siendo una actividad que me ha dado 
gratificaciones y disgustos prácticamente a partes iguales 
(algo, en sí mismo, muy teatral). 


entre todos los roles con los que me he relacionado con el 
teatro, con más o menos talento y con más o menos acierto, 
empezó a destacar uno que, por sus características, casaba 
más conmigo, que es el de dramaturgo. 


no me considero dramaturgo, de la misma manera que nunca 
me he considerado actor (salvo en algunos momentos 
puntuales, y quizás con más mérito de mi director/ía de 
entonces que de mí mismo). no obstante, siempre he pensado 
que como dramaturgo podría llegar más lejos que como actor. 


eso sí, aficionado. 


a pesar de todo, sigue siendo mi gran asignatura pendiente 
(escribir teatro en particular; escribir en general). observo con 
admiración, y no sé si con cierta envidia, a las personas se 
desenvuelven con tanta solvencia en el mundo de las letras. a 
estas personas les dedico esta recopilación, al tiempo que 
sueño con ser algún día como ellos/as. 


a ellosífas me une, o quizás no, una necesidad también 
incipientemente desarrollada, que es la de dejar en el mundo 
algo que me trascienda y que lo haga un poco mejor, aunque 
sea infinitesimalmente. 


de ahí todo esto. estos escritos son el resultado de algunos 
“ejercicios de clase” de algunos cursos de escritura teatral que 
he realizado. al margen de su calidad, me apena que se 
queden cogiendo polvo en el disco duro de mi pc (y sus 
backups en distintos soportes). los recopilo ahora y los dejo a 
disposición del universo. ¿quién sabe? a lo mejor aparece una 
persona que los lea, los disfrute e incluso valore llevarlos a 
escena. nunca se sabe. todo es posible... 


doy las gracias a israel pintor, carmen pombero, david 
montero y javier berger por sus enseñanzas; en especial al 
último de todos por esa última mirada muda que lo dijo todo: 
“tú, si quieres (y con la formación adecuada), podrías valer 
para esto”. 


sigo confiando en que algún día dedique más tiempo a la 
escritura. sigo creyendo en que puedo mejorar de la única 
forma que sé: experimentando, probando, fracasando y, en 
definitiva, viviendo. 


el caso de la sra. copperpot 


un sujeto, sujeto b, está en mitad de un bosque en pleno 
otoño, mirando fijamente al interior de un pozo. llega sujeto a. 


sujeto a.- ¿qué ha pasado? 


sujeto b.- parece ser que la sra. copperpot se ha caído 
dentro del pozo. 


sujeto a.- ¿cómo lo sabe? no se ve nada, ni se oye a 
nadie. 

sujeto b.- la vi paseando por aquí hace un rato. 

sujeto a.- ¿no la habrá tirado usted? 

sujeto b.- ¿qué le hace pensar eso? 

sujeto a.- es la única persona que hay por aquí. ¿por qué 


no iba a pensarlo? 


sujeto b.- también podría haber sido otra persona que 
después de hacerlo, salió corriendo. 


sujeto a.- ¿entonces usted admite que alguien la ha 
arrojado al pozo? 


sujeto b.- también lo está diciendo usted y yo no le estoy 
culpando. 


(sujeto b pega un bofetón a sujeto a.) 


sujeto a.- ¿por qué me pega? 


sujeto b.- usted me ha ofendido. 


sujeto a.- no he dicho nada ofensivo. en cualquier caso, le 
estoy culpando de un asesinato. 


sujeto b.- ¿le parece poco ofensivo? 


sujeto a.- más tendría que ofenderse la sra. copperpot, 
que al fin y al cabo es la difunta. 


sujeto b.- la muerte no es ofensiva, sobre todo una vez 
que se produce en uno. 


sujeto a.- pero eso no le exime a usted de ser 
sospechoso de asesinato. 


sujeto b.- ni a usted. 
sujeto a.- salvo que fuera un suicidio. 
sujeto b.- cierto. en ese caso, la ofensa sería contra dios 


y nuestra aldea. 
(llega la sra. copperpot.) 
sra. copperpot.- ¿qué ocurre? 


sujeto a.- (aún mirando al pozo.) sra. copperpot, 
pensamos que podría usted estar dentro del pozo. 


sra. copperpot.- (asomándose al pozo.) ¿y por que iba yo a 
estar dentro del pozo? tengo reuma. ustedes ya lo saben. 


sujeto b.- me alivia que esté viva. por un momento me 
veía en la cárcel. 
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sra. copperpot.- ¿en la cárcel? ¿visitando a algún 
familiar? 


sujeto b.- no. 

sra. copperpot.- ¿entonces? 
sujeto a.- le culpé yo. 

sra. copperpot.- ¿de qué? 
sujeto b.- de asesinato. 

sra. copperpot.- ¿lo es? 
sujeto b.- en absoluto. 

sra. copperpot.- me alivia. 


(la sra. copperpot besa a sujeto a en la boca. luego hace lo 
mismo con sujeto b. los tres se marchan cogidos del brazo.) 
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rosa para rosa. 


aula de una escuela. a la izquierda de la escena, tal y como 
se mira al escenario, vemos un alto escritorio de madera. a la 
derecha del todo, una puerta que parece dar acceso a la 
estancia. a la derecha, un poco más adelante, podemos ver 
tres pupitres medianos. sobre el pupitre situado más a la 
izquierda reposa una rosa. justo en el centro destaca una 
negruzca pizarra colgada en la pared. encima, centrado, 
vemos un austero crucifijo. a ambos lados de la pizarra reinan 
dos fotografías, una de franco y otra de primo de rivera. entra 
una mujer delgada, muy estilizada, vestida con una camisa 
blanca y falda gris hasta los tobillos. cruza la escena de 
derecha a izquierda. lleva un maletín negro, que deja en el 
escritorio. acto seguido lo abre y saca dos libros, un cuaderno, 
una estilográfica y un marco de fotos pequeño, en el que se 
deja ver la fotografía de un hombre y una niña pequeña. 
después de cuadrar minuciosamente los objetos sobre el 
escritorio, se percata de la rosa. tras una pausa, la coge y la 
huele. 


rosa.- esto no puede seguir así. esto tiene que 
acabarse. creo que esto no conviene a nadie. tengo tantas 
dudas que sería capaz de... salir corriendo y no parar. a lo 
mejor lejos está lo que me conviene. a lo mejor lejos pueda 
quitarme todo esto de encima y ser libre. (pausa. mira la 
rosa.) pero entonces volvería por ti... (pausa.) ¡no, no, no y no! 
(deja la rosa encima del pupitre.) ahora voy a sentarme en mi 
silla (lo hace), voy a esperar a que sean las nueve (apoya los 
codos en la mesa y cruza los dedos de las manos) y voy a 
enseñar el siglo de oro. (mira la estancia. sonríe.) bendita 
colmena de... insensatez. ¿dónde vais a llegar con esas... 


13 


actitudes tan... mediocres? ni siquiera eso he sabido hacerlo 
bien, ni siquiera he sido capaz de inculcaros algo de amor 
propio. ¿para qué tanto esfuerzo? ¿para qué tanto trabajo, 
tantas trabas? ¿para esto? ¿para forjar personas simplemente 
correctas? como yo, una correcta mujer al servicio de una 
buena foto de familia. (mira la foto de su familia. a su hija.) 
maría, mi niña, tú vas a tener más suerte que yo. tú no tendrás 
que hacer siempre lo correcto. ya me encargaré yo de que 
escuches más a tu corazón... (mira la rosa. se levanta, la 
coge, la huele y se la lleva a su escritorio. luego vuelve a 
mirar la foto de familia.) ¡torpe, estúpido e insípido! ¿de qué te 
vale tanta ingeniería? ¡a lo mejor te iría mejor acostándote con 
una de tus máquinas, esas tan engrasadas y tan infalibles de 
las que presumes! ¡sería un escándalo, sobre todo si te pillase 
tu padre! ¡te pondría de patitas en la calle, por obsceno y 
pervertido! ¡nunca sabrás manejar a una mujer! ¡nunca! ¡hasta 
en eso te podría dar clases! ¡pero en un cerebro tan 
cuadriculado no cabe que una mujer pueda enseñarte nada! 
las mujeres podemos enseñaros muchas cosas, a los 
ingenieros y a los hombres. las mujeres podemos 
entendernos. (pausa. coge la rosa por el extremo cortado del 
tallo y la levanta. le habla a la rosa.) en el fondo soy una 
afortunada, y has tenido que venir tú para sentirme una mujer 
completa, dueña de su cuerpo y de sus posibilidades... (de 
pronto, con ira, tira la rosa al suelo.) ¡no, no y no! ¡soy yo la 
obscena! ¡soy yo la pervertida! ¡soy yo la que tiene que irse a 
la calle! ¿cómo puedo atreverme a enseñar nada a nadie? 
¿quién se puede fiar de mí? ¿por qué me tiene que estar 
pasando esto a mí? ¡me voy a volver loca! (coge la foto de su 
familia.) ¿por qué estáis ahí? ¿por qué tuvisteis que venir? (se 
gira, quedando de espaldas al público y, de pronto, lanza el 
marco de fotos contra la pizarra, rompiéndolo en varios 
pedazos. en ese justo momento suena el timbre que anuncia 
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las clases de las nueve. la mujer, después de una pausa, se 
endereza lentamente, se recoloca la ropa y se atusa 
ligeramente el pelo. coge la foto del suelo y se sienta en su 
silla, de nuevo con los codos apoyados en el escritorio y los 
dedos de las manos entrecruzados, como rezando. mira 
absorta al fondo de la clase. el timbre deja de sonar.) siglo de 
oro. (en ese justo instante entra una adolescente en el aula, 
vestida de uniforme. mira a la profesora, mira al suelo y 
recoge la rosa. vuelve a mirar a la profesora. la profesora mira 
a la adolescente.) tenemos que hablar. 


(oscuro.) 
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¡suéltame, pepe! 


se escucha el bullicio de la calle, e incluso sirenas de ciertos 
cuerpos de seguridad. la luz de un foco se mueve, iluminando 
la escena, que es un andamio anclado a la pared de un 
edificio en construcción. tras varios barridos, se detiene en el 
centro, donde se ve un obrero de la construcción que agarra 
fuertemente a otro obrero que cuelga por fuera del andamio, 
cara al público. el primero de ellos se esfuerza tanto por que 
su compañero no caiga al vacío que su rostro está rojo como 
un tomate. el segundo de ellos apenas se esfuerza por volver 
a subir al andamio. 


manolo.- ¡suéltame, pepe, por tus muertos! 


pepe.- ¡manolo, por favor, súbete! ¡sube, que no pueo 
más! ¡joder, sube! 


manolo.- ¡que no! ¡que me sueltes! (se columpia.) ¡que 
me sueltes, carajo! (se detiene. mira a pepe.) ¿tú no decías 
que eras amigo mío? ¡po demuéstramelo y...! 


pepe.- ¡po claro que soy tu amigo! ¡por eso no te 
suelto! (con un enorme esfuerzo tira de su compañero y lo 
sube apenas dos palmos.) 


manolo.- (resistiéndose.) ¡mira que eres pesao, pepe! 
erre que erre... ¡erre que erre! 


pepe.- ¡manolo, por dió! (reposa un poco.) ¿tú has 
pensao en tu mujé? ¿tú has pensao en tus niñas, manolo? ¿tú 
te crees que esto es normá? 


manolo..- ¡yo ya no creo na, pepe! ¡pa mí to esto está 
perdío! ¡to! si yo ya no valgo pa ná, pepe, ni pa darle de comé 
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a mi gente! (hace pucheros.) yo lo que quiero es salí de esta, 
o que mi gente salga de esta, y ná más. ¡déjame tirarme, 
pepe, por dió! si tengo a los del banco encima, pepe, que me 
han sacao hasta la sangre los hijos de puta y ahora me 
quieren da una patá en el culo y ponerme de patitas en la 
calle. ¿normá? ¡si ya ná es normá, pepe! si ya no respetan ni 
a los que están malos, que sacaron el otro día a la tomasa de 
su cama pa dejarla en la calle, con la depresión que tenía, 
pepe, y se tuvo que ir del barrio, y veremos a ver si no se ha 
ido al otro barrio. como yo, pepe, que lo que yo quiero es irme 
al otro barrio y dejá a mi puri y a mis niñas colocás. que 
vinieron cuatro maderos pa sacá a la tomasa arrastrándola por 
los pelos, y venían con un tío ftrajeao como los que salen en 
los anuncios de el corte inglés. ¡pepe, si con lo que cuesta un 
traje de esos tienen mis niñas pa comé tres meses! ¡las mías 
y las tuyas! ¡eso sí que no es normá! 


pepe.- ¡pero qué pesao eres, manolo! ¡qué seguío, 
coño! la tomasa era la tomasa y tú eres tú. tú tienes dos 
brazos, dos piernas, tus estudios de caravistero, vales pa 
tabiquero... ¡seguro que salimos de esta! que el ladrillo está 
mu malamente, pero que la cosa está cambiando, manolo, 
que te lo digo yo. que están saliendo los brotes de soja, que lo 
dijo el ministro el otro día en ana rosa quintana, así que la 
cosa tiene que estar cambiando, digo yo. ¡tú te vienes pa 
arriba como que te llamas manuel martín! (tira de su 
compañero, que se eleva a duras penas.) 


manolo.- ¡para, para! ¡que pares! (pepe para.) mira, 
pepe, escúchame con las orejas. (pepe hace otro intento por 
subirlo.) ¡que me escuches! (pepe vuelve a parar.) ¿tú te 
acuerdas del angelito, el niño del tonino? (manolo duda.) ¡que 
sí, hombre, el hijo que tuvo que le salió bujarra! (manolo 
asiente.) po me dio el remedio, pepe. me lo contó y lo vi claro. 
¡coño, fíjate si lo vi claro, que aquí me veo! me vendió un 
seguro. (manolo escucha atento.) ¡un seguro de vida, pepe, 
uno especial pal gremio! uno que te cubre los accidentes, y 
que si la palmas dejas aviá a toa tu familia. (solloza.) y lo vi 
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claro, pepe, lo vi. vi que echando un garabato valía más 
muerto que vivo, y vi a mis niñas poniéndose morás en la 
dorada, y a mi puri con un abrigo de visón. (llorando.) lo vi, 
pepe, lo vi... (pepe se pone también a llorar. tras una pausa, 
los amigos continúan hablando emocionados.) 


pepe.- (profundo y consecuente.) ¿qué es lo que tengo 
que hacer, manolo? ¿soltarte ná más? (manolo asiente. 
pausa.) ¡que no pueo, manolo, que lo que me estás pidiendo 
no pué sé! 


manolo.- (con ira.) ¡me cago en la madre que me parió! 
¡mira! ¡escúchame lo que te digo, que te lo voy a decir una vez 
ná más! ¡tú no eres mi amigo, ni eres hombre, ni eres na! ¡a ti 
te faltan cojones, y te han faltao toa tu vía, pepe! (pepe 
escucha.) ¡tú nunca has fenío lo que tenías que tené, pepe! ¡tú 
das tu mano y te cogen el brazo! ¡que te la están pegando tol 
tiempo, pepe, y no te das cuenta! ¡un tío que se viste por lo 
pies se da cuenta de esas cosas! ¡si hasta yo te la he pegao, 
jodé!... 


pepe.- ¡manolo, cállate, que no sabes lo que dices! 


manolo.- ...¡que te tu mujé te la ha pegao conmigo cada 
vez que ha querío, pepe!... 


pepe.- ¡cállate, manolo! 
manolo.- ... ¡que cada vez que ibas a echarte unos 


chatos en la peña la loli me llamaba pa que yo le echase otra 
cosa, pepe! ... 


pepe.- ¡que te calles! 

manolo.- ...¡que se te van enganchando los cuernos en 
los hierros del forjao, pepe! ... ¡que tu mujé me llamó el otro 
día pa que...! 
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(en ese justo momento, pepe suelta a manolo, que cae al 
vacío, quedando fuera del alcance de la luz del foco. se 
escuchan gritos y un tremendo golpe. pepe queda iluminado 
por la luz del foco, con los ojos bien abiertos. tras una pausa, 
saca su teléfono móvil del bolsillo, hace una llamada y se 
coloca el móvil en la oreja. tras otra pausa pequeña.) 


pepe.- ¿puri? puri, soy yo, pepín... anda, ve llamando 
al angelito y dile que se venga pa la obra corriendo. sí, ya está 
to hecho. (pausa.)... y sin trampas, puri, viuda y sin trampas. 
(cuelga. se mete el móvil en el bolsillo y mira abajo, a su 
amigo.) 


(de nuevo, el foco empieza a moverse por la escena, sin dejar 
de enfocar a pepe del todo. los bullicios de la calle, las sirenas 
y el gentío se escuchan cada vez más fuerte, al tiempo que el 
foco empieza a reducirse, terminando por iluminar únicamente 
la cara de pepe. oscuro.) 
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feeder 


oscuro. se escuchan llantos de una mujer con voz grave. a 
medida que se va haciendo la luz, se percibe un dormitorio de 
paredes rosas. en el centro, una cama de matrimonio 
destapada, con unas vistosas sábanas estampadas con flores 
y un imponente cabecero. a los pies de la cama, a la derecha, 
se ve una bandeja volcada y un suntuoso desayuno 
desperdigado por el suelo: tostadas, croissants, un zumo de 
naranja derramado, piezas de fruta, un tazón de cereales 
bocabajo,... a la izquierda de la estancia, se ve una puerta 
blanca. al fondo, vemos una silla de ruedas. entre la puerta y 
la cama, una mujer evidentemente obesa yace tumbada en el 
suelo, entre lamentos y sollozos. parece haberse caído. sin 
embargo, no se levanta, ni lo intenta. sólo se lamenta. la 
puerta de la izquierda se abre. aparece un hombre vestido 
con ropa deportiva de marca, bien conjuntado, con prendas 
especialmente escogidas para evidenciar su trabajada 
musculatura. lleva varias bolsas en la mano. al percatarse de 
la situación, tras una pausa deja caer las bolsas al suelo. se 
dirige a socorrer a la mujer. 


christian.- ¡ey, cariño! ¿qué te ha pasado? (la incorpora, 
dejándola sentada en el suelo. la besa.) ¿estás bien? (la 
mujer sigue llorando. él le limpia las lágrimas con dulzura y la 
abraza.) ya pasó... ya pasó. shhhhh. tranquila, que ya estoy 
en casa. (vuelve a besarla.) espera un segundo. (se levanta y 
va a recoger el desayuno del suelo.) ¿no has comido nada? 
(la mira.) nena, tienes que comer; el desayuno es la comida 
más importante del día. (termina de recogerlo y coloca la 
bandeja encima de una mesita auxiliar.) te ayudo. (se coloca 
detrás de la mujer, la coge por debajo de las axilas y con gran 
esfuerzo la sienta en el filo de la cama.) ¡uaaa! ¡madre mía, 
cómo está mi cerdita! ¿mejor? (ella asiente mientras se 
termina de secar las lágrimas.) ¿qué ha pasado aquí? 
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marta.- basta ya, christian. ¿no ves que...? 


christian.- (cortándola en seco.) shhhhh. ya, ya, ya. aquí 
no ha pasado nada. lo importante es que tú estás bien. ¿te 
duele algo? (ella lo mira fijamente.) ¿no, verdad? ahora mismo 
vuelvo. (se levanta. habla desde la puerta.) ¿croissants? (ella 
no contesta.) sí, van a ser croissants. (sale de la habitación y 
cierra la puerta. se hace un enorme silencio.) 


marta.- (tras mirar alrededor un poco desorientada.) 
¡socorro! ¡socorro! ¡que alguien me ayude! ¡socorro! (se 
intenta levantar. en ese justo momento entra él con un par de 
croissants en un plato.) 


christian.- ¡ey, ey, ey, ey, ey! (va a dejar el plato encima 
de la mesa auxiliar, con prisa.) de eso nada. ¡no! no puedes 
moverte, ya lo sabes, no te conviene. (la empuja por los 
hombros para que vuelva a quedar sentada en la cama. le 
sube las piernas con delicadeza. luego se pone de rodillas 
detrás de ella, encima de la cama, vuelve a cogerla por 
debajo de los brazos y la sube con esfuerzo. coge varios 
cojines grandes y se los coloca detrás de la espalda, 
dejándola sentada. vuelve a besarla, esta vez con cierta 
pasión. se baja de la cama, coge un croissant y se lo acerca a 
ella a la boca.) ¿qué se va a comer mi niña? (ella lo ¡ra 
fijamente. con ternura.) ¡colabora un poco, mujer! (ella toma 
un bocado del croissant, lo mastica un poco y, de pronto, se lo 
escupe a la cara. él se retira contrariado.) ¡no mujer, eso no! 
(se levanta de la cama. se pone de espaldas a ella y con 
cierto gesto compungido, suspira y deja el croissant encima 
del plato.) marta, por favor, no me lo pongas más difícil. ¿otra 
vez estamos igual que la semana pasada? ¿qué quieres? 
¿qué necesitas? dímelo y yo te lo traigo. 


marta.- ¡quiero salir de aquí! 
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christian.- ¿para qué, cariño? (se sienta en el filo de la 
cama. cómplice.) te lo he explicado un montón de veces: éste 
es tu sitio, aquí es donde tienes que estar, con tu marido. 
(pausa.) te he traído un regalo, un regalo especialmente 
diseñado para ti, para mi gordi. ¿quieres verlo? (silencio de 
ella.) te va a encantar, y, sobre todo, (intenso.) me va a 
encantar a mí vértelo puesto. (se acerca mucho a ella.) o 
mejor... sin él. (le guiña un ojo. va a una de las bolsas y saca 
un camisón negro transparente de talla xxxl.) mira, amor. ¿que 
te parece? 


marta.- ¡horrible! 


christian.- ¿sí? pues a mí no me lo parece. me encanta el 
tacto que tiene. (lo acaricia ceremonialmente. luego lo huele.) 
huele demasiado a nuevo. póntelo. (se lo ofrece.) tócalo. (ella 
tira del camisón lentamente, lo acaricia y, de pronto, se suena 
los mocos en él y lo tira al otro lado de la habitación.) ¿qué 
haces? (va a recogerlo. lo coge.) pero qué difícil eres, marta. 
(sale de la habitación dando un portazo.) 


marta.- (gritando.) ¡eres un tío triste y patético! ¡no 
sabes lo que estás haciendo conmigo! ¡me has destrozando la 
vida, niñato inmaduro! ¡me largo! ¡me largo! 


(oscuro. tras una pausa, vuelve a hacerse la luz. es de noche. 
aparece, en primer término, marta sentada en la silla de 
ruedas, de espaldas al público. viste el camisón negro 
transparente. frente a ella, sentado en el filo de la cama, 
vemos a christian. está comiendo. tiene la comida sobre la 
mesita auxiliar, situada a su derecha. destaca, entre otros 
manjares, una botella de champán y dos copas llenas.) 


christian.- (mientras come una tostada con paté.) ¡joder, 
cómo está! no te puedes ni imaginar cómo estaba la tienda 
nueva. hasta la bola. tienen de todo, y todo productos de 
importación. (toma otro bocado.) todo delicatessen. si te 
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portas bien te preparo una con caviar, que sé que te gusta. 
(toma una copa de champán.) ¡cuánto me alegra que todo sea 
como siempre! marta, ya sabes lo importante que eres para 
mí. (pausa.) me encanta que volvamos a compartir estos 
momentos. nuestros mejores momentos siempre han pasado 
alrededor de una mesa... (pícaro.) o encima de una cama. 
(chistoso.) y mira tú por dónde, tenemos la mesa y tenemos la 
cama. (sonríe seductor y choca su copa contra la otra.) ¡salud! 
(pausa.) somos tal para cual. yo no puedo vivir sin ti y tú no 
puedes vivir sin mí. ¿no te das cuenta? ¿quién te va a querer 
a ti más que yo? (se limpia la boca con una servilleta.) bien. 
quiero disfrutarte una vez más. quiero disfrutar de mi mujer, de 
mi cerdita. (se levanta. gira la silla dejándola mirándola a la 
izquierda. se puede ver entonces que marta está amordazada 
y atada a la silla por las muñecas. christian la lleva al lateral 
izquierdo de la cama, dejando la silla mirando a la derecha. él 
se sienta en el filo de la cama.) ahora te tienes que portar 
bien. te voy a quitar eso que tienes en la boca, pero me tienes 
que prometer que no vas a gritar ni vas a portarte mal 
conmigo. tu marido no se lo merece. ¿me lo prometes? (marta 
asiente. christian le quita la mordaza muy lentamente. ella no 
grita.) muy bien, buena chica. ahora te voy a desatar, pero 
tienes que volver a prometerme que vas a seguir portándote 
bien. (marta asiente. christian le desata las muñecas de la 
silla de ruedas.) muy bien. voy a intentar ponerte de pie, 
cariño. (la coge por debajo de los brazos, por las axilas, y 
consigue enderezarla con esfuerzo, quedando ambos frente a 
frente.) no sabes cuánto te quiero, marta... (tras una pausa, la 
besa apasionadamente. de pronto, en pleno beso, ella se deja 
caer hacia delante, cayendo ambos encima de la cama, 
quedando ella encima de él. lo está, literalmente, aplastando.) 


christian.- (apenas sin voz, con esfuerzo, casi sin 
respirar.) marta... cariño... me estás... haciendo... daño... 
quita... 


marta.- ¡no! 
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christian.- marta... 
marta.- (con rabia.) ¡no quiero! (le tapa la boca.) 


christian.- (balbuceando.) mar... ta... (deja de moverse. se 
hace una pausa larga.) 


marta.- (llorando.) ¡torpe! ¡inútil! ¡insensato, imbécil! 
¿cómo has podido hacerme esto? ¡maldita sea la hora en que 
me crucé contigo! ¡maldita sea! (se abraza a él. acto seguido, 
con muchísimo esfuerzo, empieza a levantarse. primero estira 
sus brazos para empujar su cuerpo hasta el filo de la cama. 
luego deja caer sus piernas al suelo. luego se ayuda de sus 
brazos para enderezarse y finalmente, queda de pie. se dirige 
muy lentamente hacia la puerta, con torpes andares. cuando 
la alcanza, vuelve a mirar su marido.) ¿quién me va a querer a 
mí?. ya me querré yo... (sale por la puerta. echa un último 
vistazo a su marido y cierra de un portazo. oscuro.) 
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el regalo 


sombrío hall de una casa palaciega. vemos una puerta 
enorme, doble, desvencijada, víctima del paso de los años y 
del olvido. al otro lado se escuchan gritos, disparos, sirenas 
de policía... melodía ineludible de una agitada manifestación. 
de pronto, la puerta se abre. entran un chico y una chica. él 
viste grandes botas, pantalón verde y camiseta de tirantes 
que deja ver sus sobacos y sus marcadas costillas. ella viste 
sandalias de suela de esparto, pantalón bombacho y camiseta 
ocre de mangas largas. ambos lucen rastas. tras entrar, 
apoyan sus espaldas en la puerta. 


kako.- (vehemente.) se antoja opresora la masa 
uniforme de hombres armados con bolas de goma. ¿plan de 
acción? 


beli.- (marcial.) ¡defender con uñas y dientes lo que 
por oficio se nos legitima! 


kako.- ¿que no es más que...? 


beli.- ¡derecho a vivir una vida digna y no subyugarse 
con una hipoteca! 


kako.- ¡descansen cuerpos! (se sientan en el suelo.) 
¿te hace un “piti”? 


(suenan golpes en la puerta. se levantan súbitamente.) 
beli.- ¡kako! ¿cómo proceder? 


kako.- (obvio.) lo aprendido: resistir con uñas y 
dientes. (ella enseña garras y dentadura.) ¿quién llama? 
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doña dolores.- (educada.) buenas tardes. ¿están ahí 
mercedes santos y su hija? 


kako.- ¿qué reclama? 
dolores.- soy su abuela. me he enterado que andaban 


ustedes por caravaca y traigo un regalo para la niña; fue su 
cumpleaños el sábado. 


kako.- ¡oreando, señora, que por aquí no habita la 
nombrada! 

beli- ¡no especules, kako! mercedes santos es la 
merche. 

kako.- (disculpándose.) ¡no considere mis falacias, 


buena mujer, que un traspiés lo tiene cualquiera! 


(abren la puerta, tiran de la señora para dentro y vuelven a 
cerrarla. es una señora bien vestida, con pelo canoso y 
foulard. lleva una enorme bolsa que contiene un paquete.) 


kako.- (socarrón.) señora, elige usted días óptimos 
para visitar a su estirpe. ¿no le descuadra una fiesta de moros 
y cristianos en noviembre? 


dolores.- (inocente.) ya decía yo. ¿qué pasa? 
beli.- atacan porque sacamos los pies del plato. 
dolores.- comprendo. he intentado sacar un retrato, pero 


como todavía no sé manejar esto... (saca un smartphone del 
bolsillo.) 


beli.- (apartando a kako y susurrándole.) por su pinta 
diría yo que va sobrada de divisas. poco me fío. ¡regístrala! 
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kako.- ¡aclara el discurso, camarada! primero que la 
cuele y ahora que la otee. (digno.) ¡esto es un centro social! 
¡aquí acogemos! (desconfiado.) pero no está de más cierto 
recelo... (a la señora.) y proclama, señora, que su nieta es... 


dolores.- mercedes santos villar. 

kako.- ¿y usted es? 

dolores.- (inmediata.) dolores torres alcaraz. 

kako.- (profundo.) señora, no hace falta que recite la 


heráldica completa. eso era antes, cuando a los tiranos les 
daba por pasar lista, a veces buscando alguien (“mimando” un 
fusil y apuntando súbito a la señora.) con quien sacar a relucir 
los fusiles, los que servían para mezclar la cal con la sangre. 
(la señora se asusta, levanta las manos y deja caer la bolsa al 
suelo.) 


beli.- ¡cálmese, señora, que éste viene jotero! 


dolores.- (nerviosa. cogiendo la bolsa.) avisad a mi nieta 
y su hija, por favor. le doy el regalo y me voy. no molesto más. 


kako.- la cosa es que transitan para valencia. cuando 
nos coscamos de que el ayuntamiento prefería tener este 
edificio pudriéndose a servir a las familias para cobijarse, 
migramos. 


dolores.- (contrariada.) ¡qué mala suerte! (suplicante.) ¿y 
van ustedes para allá? 


beli.- ¡por descontado! (melancólica.) aquí vamos 
sobrando... 
dolores.- (más suplicante aún.) ¿me haríais el favor de 


llevarles el regalo y decirles que he estado aquí? 
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kako.- (desconfiado y tajante.) ¿que hay en el 
paquete? 


dolores.- (con miedo.) nada. una tontería. un juguete 
para la niña. 
kako.- ¡beli, placaje! 


(beli va a la señora y le retuerce un brazo por detrás de la 
espalda, dejándola inmóvil. kako coge la bolsa.) 


beli.- ¡sácalo! ¡sácalo! 


(kako saca el paquete. está envuelto en papel de el corte 
inglés. cuando lo descubre, los jóvenes apartan la vista como 
deslumbrados. kako rompe el papel bruscamente, 
descubriéndose que se trata de barbie en un lujoso deportivo, 
acompañada de su hermana skipper montada a caballo de 
pura raza y su novio ken en una fastuosa motocicleta. por la 
escena, se diría que van a una de sus cotidianas meriendas 
en el club de hípica. kako tira la caja y se tapa la cara. beli 
suelta a la mujer y hace lo mismo.) 


kako.- ¡mis ojos! ¡no veo! ¡ciego quedo! 

beli.- ¡me derrito! ¡me asfixio! ¡voy muriendo! 

(ambos jóvenes caen al suelo, muriendo entre espasmos. 
doña dolores va aterrorizada hacia la puerta y la abre. vuelve 
a escucharse el ruido manifiesto de la algarabía callejera. más 
asustada aún, se esconde detrás de una de las hojas. 
jadeante, ve el regalo y lo recupera. sale con la caja 
levantada, bien visible.) 

dolores.- ¡tranquilos, que soy de los vuestros! 


(oscuro.) 
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post post mortem 


sala amplia, sobria, de discretos colores. sala 5, en definitiva, 
del tanatorio municipal de cualquier ciudad. un grupo "medio 
bien" vela a un difunto, que yace placenteramente en su 
cubículo separado de amigos y familiares por un cristal, a 
modo de escaparate. entra antonio carbón, sepulturero, 
también municipal, con mono azul corporativo. se dirige 
sibilino a la pecera del muerto. se asoma. 


antonio.- (ríe.) ¡ahí va! ¡pues era verdad que por aquí 
anda el míster! (guasón.) ¡ahí lo lleva, don pablón, que de aquí 
no le sacan ni con prórroga! (saca un móvil del bolsillo y se 
dispone a sacarse un selfie con el cadáver de fondo.) ¡a la 
salud de todos los blanquiazules, que esta foto me la saco en 
menos que pitan un penalti! 


(se acerca la esposa del difunto, doña irene. le requisa el 
móvil de un manotazo.) 


doña irene.- ¿pero qué hace, insensato? 


antonio.- (intentando recuperarlo, mientras doña ¡rene 
regatea sus intentos.) señora, no me menee mucho el galaxy 
que me lo regalaron por san valentín y cualquiera vuelve a 
casa con el cristal roto... 


doña irene.- ¿pero es usted... subnormal? ¿qué pretende? 


antonio.- nada, una fotito sin importancia. verá usted, yo 
a don pablo lo respetaría como a cualquier mortal, pero como 
presidente franjiverde que era y siendo yo blanquiazul de pura 
raza, llevarme a mi propia tumba el recuerdo de este momento 
sería egoísta y un acto de alta traición a mis colores. 


doña irene.- (empujándolo.) ¡salga inmediatamente de aquí, 
imbécil! ¡fuera! 
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antonio.- (resistiéndose.) señora, no sé por qué se pone 
usted así. yo le prometo que la foto no sale de mi móvil; no me 
dejo arrastrar por Htrendingtopics. 


doña irene.- (sofocada.) ¡ay, que me quiten a este tío de en 
medio que me da un síncope! (hace ademanes de desmayo y 
se sienta en una silla.) 


(entra don manuel pinto, agente de seguros. va directo a doña 
irene.) 


don manuel.- doña irene... ¿está usted bien? ¿le traigo agua, 
un abanico... un tensiómetro? 


doña ¡irene.- ¡menos mal que está usted aquí, don manuel! 
haga usted el favor de decirle a este... neardental... que nos 
deje en paz, que ya llevamos sufrido bastante... 

don manuel.- eso está hecho. ya le dije que nuestra 
compañía se encargaría de todo, todo y todo. (mirando a 
antonio.) ¡nombre, antoñito! ¡cuánto tiempo! 

antonio.- ¿qué pasa, manolín? 


(se abrazan.) 


don manuel.- (en un aparte.) ¿qué te pasa con esta buena 
mujer? mira que nos conocemos, antoñito... 


antonio.- asómate a la vitrina y dime si no es para 
verbena... 


(don manuel se asoma al cubículo, descubriendo el cuerpo 
yacente de don pablo.) 


don manuel.- ¡por san luis y la virgen de los remiendos! ¡pero 
sí es don pablo tamayo! 
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antonio.- ¡; qué? ¿cómo se te queda el cuerpo? 
¿ ¿ 


don manuel.- me quedo muerto... (al muerto.) mejorando lo 
presente. (saca su móvil con análogas intenciones.) 


doña irene.- ¿usted también, don manuel? a este paso me 
van a tener que buscar un hueco en el nicho... 


don manuel.- (enfocando con el aparato.) será un segundo, 
doña irene. 


doña irene.- ¡que he dicho que no! (se coloca delante de la 
vitrina, con intención de arruinarles el retrato.) 


don manuel.- colabore, mujer... (abriendo una carpeta negra.) 
¡mire que nos ponemos serios! 


doña irene.- ¿qué quiere decir? 


don manuel.- poco y mucho. subestima usted los poderes 
fácticos de las compañías de seguros; la banca se queda en 
pañales. (saca un papel de la carpeta.) con sólo extraviar por 
error u omisión este papelito se queda usted más sola que la 
una, con las uñas y el pelo venga a escarbarse los bolsillos 
para darle santa sepultura al muerto. 


doña irene.- ¡no me importa! me cambia el ataúd por uno de 
oficio y fin. 


don manuel.- ¡error, doña irene! las cajas no admiten 
devolución, como cuando compra usted bragas... (pensativo.) 
y por similares motivos... en fin, esa la tiene que pagar usted 
se ponga como se ponga. 

doña irene.- ¡pues la pago! ¿cuánto cuesta? 


don manuel.- ciento setenta y dos mil euros. 


33 


doña irene.- ¡coño! ¡qué tiene la caja para costar tanto! 


don manuel.- madera de sequoia californiana forrada de tela 
de vicuña peruana, rematada por asas de rodio traídas 
directamente de sudáfrica. el crucifijo va de serie. no era mala 
la prima de su marido, que en paz descanse. 


doña irene.- (tras una breve reflexión, le devuelve el móvil a 
antonio carbón.) venga esa foto. ¡y rapidito! 


(antonio carbón y don manuel pinto posan frente al cristal, con 
el muerto de trasfondo. doña irene se intenta salir del cuadro.) 


don manuel.- (cogiendo a doña irene por el brazo.) usted 
también, doña irene. (artista.) así queda la composición más 
vibrante. 


(doña irene posa con resignación.) 


antonio.- ¡un poco de movimiento, que es un vídeo! 
(cambian de postura. antonio comienza a cantar el himno de 
su club de fútbol. don manuel le sigue casi de inmediato.) 
orgullo blanquiazul, orgullo de san luis, que llevas las victorias 
en tu sangre y pedigrí. ¡que viva tu color! - ¡cante, cante, doña 
irene! - (se une doña irene.) ¡que viva tu pasión! que llenas los 
estadios de alegría y devoción... 


(oscuro.) 
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